
 

 

 

 

 

 

Hasta que la dignidad se haga 

costumbre 
LUIS HERNÁNDEZ NAVARRO 

Tres mujeres otomíes, Jacinta Francisco Marcial, Teresa González Cornelio y Alberta 

Alcántara Juan, recibieron en febrero de 2017 una disculpa pública del gobierno mexicano, 

por encarcelarlas injustificadamente. La entonces Procuraduría General de la República 

(PGR) la ofreció ocho meses después de que el tercer tribunal colegiado en materia 

administrativa del primer circuito se lo ordenó. 

Las indígenas fueron a prisión acusadas falsamente de secuestrar a seis agentes de la 

Agencia Federal de Investigación (AFI). Fueron detenidas en 2006 en Santiago Mexquititlán, 

municipio de Amealco de Bonfil, Querétaro (https://bit.ly/31lzwQ6). 

En la ceremonia oficial de disculpa, tomó la palabra Estela Hernández Jiménez, hija de 

Jacinta, quien luchó incansablemente junto a su hermana Sara por la libertad de su madre, 

desde que fue detenida en 2006. En un discurso memorable, denunció: “Es lamentable, 

vergonzoso e increíble que a seis meses de cumplirse 11 años del caso, por fin la PGR 

reconoce de manera forzada, no por voluntad, que el caso fue un error. 

“Este caso –concluyó– nos cambió la forma de ver la vida. Hoy sabemos que no es 

necesario cometer un delito para ser desaparecido, perseguido o estar en la cárcel. Por los 

que seguimos en pie de lucha por la justicia, la libertad, la democracia y la soberanía de 

México, para nuestra patria, por la vida, para la humanidad, quedamos de ustedes, por 

siempre y para siempre, la familia Jacinta, hasta que la dignidad se haga costumbre.” 

Desde que comenzó a luchar por la liberación de su madre, Estela (al lado de su hermana, 

enfermera de profesión) cayó en la cuenta de que los pueblos originarios en México están 

abandonados institucionalmente. Cobró conciencia de su historia, cultura y patrimonio. 

A partir de ese momento no hubo marcha atrás. Se involucró activamente en la promoción 

y defensa de los derechos de los pueblos originarios en su comunidad, Mexquititlán, y en la 

resistencia a los proyectos de gentrificación. Rechazó la reforma educativa de Enrique Peña 

Nieto. Se volcó en la elaboración de un proyecto alternativo de educación indígena. Se metió 
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de lleno en la recuperación de su lengua y los saberes ancestrales. Impulsó la inclusión en las 

boletas electorales de 2018 de María de Jesús Patricio como candidata presidencial. Es 

integrante del Concejo Autónomo de Santiago Mexquititlán y del Congreso Nacional 

Indígena (CNI). 

Su compromiso tiene una línea de acción muy clara. “La dignificación de nuestros 

pueblos es lo más urgente y lo más importante, porque estamos en vías de extinción –dice 

Estela–. No estamos dispuestos a morir. Existimos y queremos seguir existiendo, queremos 

seguir viviendo. Queremos mejores condiciones de vida no sólo para Santiago Mexquititlán, 

sino para todos los pueblos originarios del país (https://bit.ly/3kcQhnN).” Y añade: Dejar de 

hablar, vestir y ser otomí no garantiza el éxito. Nuestra meta, nuestro objetivo principal, es 

el trabajo comunitario, rencontrarnos. Que se nos reconozca nuestro autogobierno y nuestra 

autonomía como pueblo indígena. 

Estela es una de las intelectuales indígenas más brillantes del México contemporáneo. A 

un tiempo defensora comunitaria, profesora en educación indígena y doctora, es autora del 

libro, fruto del conocimiento generado en el Programa Nacional Alternativo de Educación y 

Cultura, El otomí de Santiago Mexquititlán: guía para aprender y enseñar otomí, publicado 

por la Universidad Autónoma de Querétaro. 

La doctora Hernández Jiménez apoya activamente la ocupación del edificio del Instituto 

Nacional de los Pueblos Indígenas (INPI), realizada por la comunidad otomí en la Ciudad de 

México el pasado 12 de octubre. “Esta toma –dijo en el encuentro Nuestra lucecita de 

resistencia y rebeldía, sigue encendida, efectuado en las instalaciones de la institución el 

pasado sábado– no es nada comparada a lo que nos han hecho en estos largos años. 

Esta toma significa que aún existimos, que aún seguimos vivos y que nos resistimos a morir. 

No nos queda ya mucho: o resistimos o morimos, como cultura, como identidad, como esa 

dignidad que nos caracteriza. En esta toma les acompañaremos, porque la lucha que ustedes 

están dando en México también la estamos dando en Santiago Mexquititlán, en contra de la 

obra de gentrificación, del despojo, en terrenos del templo histórico. 

Vamos entrando a este edificio y vemos que nos tienen en las paredes. Nos tienen como 

objetos de presunción. Es la misma dinámica de explotación a la que nos han sometido: te 

tengo decorada y ya existes. Existir no es estar en los aparadores. Existir no es que hablen 

bonito de nosotros o de nosotras. La realidad dista mucho del discurso. Nosotros sabemos el 

dolor que tenemos en común en todos los pueblos originarios. No hay de otra más que 

organizarnos, alzar la voz, hablar, ya no callar lo que por muchos años nos han venido 

oprimiendo, señaló Estela en el evento, recogiendo el sentir de la comunidad otomí en la 

Ciudad de México y muchos otros representantes indígenas que acompañan la ocupación del 

edificio. 

La biografía y las palabras de Estela Hernández Jiménez, su insistencia en no cesar la 

lucha hasta que la dignidad se haga costumbre, son la prueba palpable de que, detrás de la 

ocupación de las oficinas del INPI, hay una causa legítima. Un conflicto que se tiene que 

resolver por la vía del diálogo. 
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